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RESUMEN 

En cuatro oportunidades el camarón blanco Penaeus schmitti, fue criado 

desde el huevo hasta las etapas postlarvales en el laboratorio. Camarones hem­
bras, con ovarios aparentemente en avanzado estado de desarrollo, con y sin es­
permatqforo, capturadas en el Golfo de Venezuela, desovaron y las larvas resul­
tantes pa s aron por tres estadios -Nauplio (N), Protozoea (P) y Mysis (M)- .cada 
uno con varios subestadios (NI - Ne,; PI - p&; M,- MI)' Se lograron postlarvas 
(PL) ¡;n un periodo entre II a 14 días. 

En el presente trabajo es una descripción detallada de cada estadio y sub­
estadio del ciclo vital observado. Aparecen cáracteristicas morfológicas distin­
tas a las descritas por otros autores, pero la ·validez de estas diferencias, aún 
no es establecida. 
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SUMMARY 

Penaeus schmiui, the white shrimp from Gülf of Venezuela-Lake of Maracai­
bo waters, was reared from egg to postlarvae on four separate occasions. Sexo&< 
Uy mature females, with ovades in an advanced state of development. and hea­
ring s permatophore&, were brought to the laboratory frOID the Ensenada de Cala­
bozo, where spawing occurred, produc ing large numhers of fertile eggs froro a 
significant number of animals. Using currently acceptahle techniques~ the eotí· 
re early life cycle of this species was observed and a detailed morphological 
description of each stage was made. Three larval stages (Naupliar, Protozoeal 
and Mysis) andeleven substagee (five naupliar, three protozoeal and three my­
sis) were observed. Thís conforma with previoue works on other species oí the 
Genus Penaeus. Postlarvae were obtained in 11 to 14 days. This psper descri­
bes in detail each stage and anhetage and calls attention to the differences in 
larval morphology of thia apec ies in c ompanson with descriptions of other close 
species. 
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INTRODUCCION 

El camarón es el re curso pesquero de mayor valor monetario en Venezuela. 
En 1971 el valor de la producción nacional fue 47 millones de bolívares. En el 
mismo año se exportaron más de 10 millones de libras de colas de camarones a 
los E~.UU. El 83% de la producción nacional, procedió de la zona occidental de 
Venezuela que comprende el área del Golfo de Venezuela y Lago de Maraca ibo 
(Cadima, et al. 1972). 

Aunque aparecen en la captura once especies de la Familia Penaeidae, so­
lamente cuatro (Penaeus duorarum notialis, P. aztecus aztecus, P. brasiliensis 
y P. schmitti) tienen un gran valor comercial actualmente (Ewald. 1%5). Du­
rante los últimos siete años, el camlh-ón blanco, P. schmitti, ha representado el 
45% de toda la pesca de camarones del área (2.160 toneladas métricas promedio, 

I por año). Actualmente la pesca comercial más grande está representada por P. 
schmitti 

P. schmitti, fue descrita por Burkenroad en 1936. Con la excepción de traba­
jos publicados por Pérez Farfante en Cuba (1953, 1954), la especie quedó prÁc­
ticamente olvidada en la literatura científica, hasta el año 1965, cuando Ewald 
(1965) publicó un estudio biológico referente a esta eS}lecie en el occidente de 
Venezuela. En los últimos 10 años en Venezuela, tres grupos han contribuido a 
la continuación del estudio de la biología y pesca de este animal; el Instituto 
Venezolano de Investigaciones Científicas (Ewald, 1964, 1%5 y 1%7); el Cen­
tro de Investigaciones Biológicas (Garda Pinto, 1970) y el Proyecto de Desa­
rrollo Pesquero MAC-FAO, (Cadima, 1972; Racca, 1972; Ewald, 1%9, 1971; Gar­
cía Pinto, 1971 y Godoy, Ms.). Además, Cruz (1%7), Nikolic (1967), Khandker 
(1969) y Farfante (1%9) han publicado trabajos sobre morfometría y taxonomía. 
Sin embargo, faltaba por conocer el desarrollo larval de esta especie. 

Con el creciente interés actual en maricultivo, enfocándose ha cía la posibi­
lidad de abastecer el buen mercado mundial y suplementar la producción de la 
pesca comercial, y tomando en cuenta los éxitos sustanciales obtenidos recien­
temente en el cultivo, muchas personas han tomado gran interés en este recur­

, so. La selección de la especie más apropiada, está sujeta a mucho estudio. Las 
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especies requeridas actualmente son aquellas con una alta tasa de crecimiento y 
sobrevívencia, y accesibilidad a los huevos viables que aún son producidos so­
lamente en condiciones naturales. Entre las especies mencionadas con estas 
cualidades,. figuran los llamados" camarones blancos" (P. occidentalis, de las 
costas del Pacífico de Centro América, junto con P. schmitti). 

El presente trabajo, es el primer intento de entender mejor esta parte de la 
vida de esta especie y consiste en la descripción detallada de sus etapas la r­
vales, con una breve discusión del desarrollo general en función del tiempo. 
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MATERIALES y METODOS 

En septiembre de 1971, biólogos venezolanos, de común acuerdo con técni­
cos re¡resentantes de varias entidades Norteamericanas, que actualmente est~ 
envuehas en las investigaciones y cultivos del camarón, rea lizaron dos viajes 
exploI'atorios al Golfo de Venezuela, con el fin de capturar camarones hembras 
de P. 8chmitti, grávidas y muy próximas a desovar, en aguas profundas de esta 
área (Fig. 1). Redes de arrastre, accionadas por un barco camaronero, fueron usa­
das para este propósito. Los ejemplares hembras fueron seleccionados a bordo 
del barco en base a su mayor vitalidad, e 1 tamaño y color de sus ovarios, y pre­
sencia de un espermatóforo adherido a nivel del télico (entre el 4·y 5a1par de pe­
riópodos). Los ovarios maduros muestran un gran desarrollo y una coloración 
amarillo-verdoso, que es fácil evidenciar en anima le s vivos. Una cantidad de es­
tos,ejemplares (longitud total, 15- 20 cm), fueron introducidos vivos en reci­
pientes plásticos (81 x 46 x 29.5 cm)., llenos con agua de las áreas de recolec­
ción y así fueron transportados al laboratorio. Pequeñas bolsas plásticas lle­
nas con hielo introducidas oportunamente, permitió mantener la temperatura del 
agua en dichos recipientes, entre los 2~y 23'C (varios grados por debajo de la 
temperatura de la zona de captura). Esto tiene el efecto de inactivar los ejem­
plares durante el transporte. Un pequeño compresor portátil de 12 voltios, utili­
zando, como fuen te de energía una batería de automóvil, facilitó airear constan­
temente el agua durante su traslado al laboratorio. Al llegar al laboratorio los 
ejemplares fueron examinados para determinar sus condiciones vitales y presen­
cia o ausencia de espermatóforo adherido. Aquellos, en mejores condiciones 
fueron transferidos a tres tanques de asbesto, de 150 litros de capacidad cada 
uno (67 x 52 x 47 cm.). En cada tanque fueron colocados aproximadamente cien 
litros de agua de las áreas de recolección y dos a cinco camarones. Poca airea­
ción fue suministrada. La temperatura del agua en los tanques subió lenta mente 
hasta establecerse entre los 28"'y 29°OC: El aumento en la temperatura tiene el 
efe c to de inducir el desove. Una vez que los camarones desovaron, fueron retira­
do s de los tanques. La aireación del agua fue aumentada para mantener en sus­
pensión los huevos, y los tanques fueron tapados. Durante la experiencia, mues­
tras de huevos y larvas en varias etapas de desarrollo, fueron preservados para 
disecciones, dibujos y microfotografías. Tubos de dibujo de los microscopios 
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" Wild M-S" y "Zeiss", fueron empleados para los dibujos de las larvas, post­
larvas y sus apéndices. En este experimento no disponíamos de dieta a base de 
fitoplancton, en consecuencia el desarrollo larval alcanzó solo el subestadio de 
Protozoea 1. Algunos ejemplares hembras grávidas de P. schmítti, fueron lleva­

das a Miami, lograron desovar allí y se obtuvieron las diferentes etapas larva­
les. 

En vista del' éxito obtenido durante los dos primeros viajes, un segundo in­
tento fue planificado para Septiembre de 1972; esta vez con la ,participación de 
técnicos del Centro de Investigaciones Biológicas y de la Ralston Purina. Los 
mismos procedimientos fueron empleados, con la excepción de que cada ejemplar 
hembra grávida de P. schmitti, antes de introducirla en el re cipiente plástico a 
bordo del barco, ahora fue encerrada en un cilindro de malla plástica (30 x 5 
cm. ) con el propósito de limitar sus movimientos y así evitar la posibilidad de 
desprender su espermatóforo adherido. Al llegar al laboratorio, cada ejemplar 
hembra fue colocada en una cuba plástica redonda (54 x 17 cm.) medio llena con 
agua. Al desovar, los huevos fueron separados, limpiados y vertidos en los tan­
ques de asbestos antes señalados. El agua en estos taTlques fue mezclada fuer­
temen te mediante aireadores. En esta oportunidad hubo cultí vo de fitoplancton 
disponible, en consecuencia ei desarrollo de la larva de P. schmitti, fue comple­
to y se obtuvieron varios ejemplares postlarvales. 



RESULTADOS 

A continuación se encuentra una descripción detallada de cada estadio y 
subestadio larval, del desarrollo de Penaeus schmitti, desde el huevo hasta la 
primera postlarva. Consideramos que este desarrollo tiene cuatro estadios 
Nauplio (IV), Protozoea (P), Mysis (M) y Postlarva (PL)--cada uno identificable 

por presentar una morfolog ía sumamente distinta. Cada estadio presenta varios 
subestadios (Primer Nauplio, Segundo Nauplio, Tercer Nauplio, Cuárto Nauplio y 
Quinto Nauplio; Primer Protozoea, Segundo Protozoea y Tercer Protozoea; Pri­
mer Mysis, Segundo Mysis y Tercer Mysis; Primer Postlarva, Segundo Postlar­
va, etc.), con cambios morfológicos menos evidentes y más variables. La deno­
minación Etapa empleada aquí, se refiere al conjunto de es tadios y subestadios, 
en el desarrollo del animal. 

NAUPLIO 1 (N¡) 

Longitud total: 0.32-0.34 mm (X: 0.33) 

Ancho: 0.16-0.18 mm (X: 0.17) 

N° ejemplares: 10 

El cuerpo es piriforme, no segmentado y con un labro ancho, proyectándose 
ventralmente (Fig. II). El ojo n<lupliar (ocelo), está presente en el extremo an­
tero-do rso-medial del cuerpo (condición que persiste durante todos los subesta­

dios naupliares). El margen frontal es ligeramente puntiagudo. La s uperficie dor­
sal del cuerpo es lisa, excepto por la presencia de una espina pequeña en posi­
ción postero-dorso-medial. El extremo posterior del cuerpo es ligeramente elon­
gado, y con un par de espinas alargadas situadas por debajo y a cada lado de 
la espina postero-dorso-medial. (Fig. nn. 

Tres pares de apéndices están presentes. La primera antena (Fig. V) es 
unirrámea, ligeramente más larga que 3 / 4 la longitud del cuerpo. Tiene dos se­
setas largas terminales, una seta larga y una seta corta en posición subtermi­
na 1 y dos setas medianas en posición intero-lateraL La segunda antena (Fig. vn 
es birrámea con base (protopodito) insegmentada, con el endopodito aproxímada­
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mente 4/5 la longitud del exopodito. El endopodito lleva dos setas terminales 
largas,. una seta corta y dos setas medianas en posición lateral. El exopodito 
lleva cmco setas relativamente largas. ~~ 17JIlndibula (Fig. VII) es birrámea, 
con el endop odito ligeramente más largo que el exopoliio y aproximadamente 
112 la longitud del cuerpo. Ambas ramas poseen tres setas largas y lisas. 

NAUPUO II (N2 ) 

Longitud total: 0.32-0.36 mm (X 0.35) 

Ancho: 0.16-0.20 mm (X 0.18) 

N" ejemplares: 10 

La forma del cuerpo es similar al Nauplio 1. El extremo posterior es ligera­
mente aplanado. La espina postero-dorso-medial persiste (Fig. un. La forma y 
ta maño de los tres pares de apéndices corporales, permanecen similares al Nau­
lío 1, excepto por la presencia de setulación. En la primera antena (Fig. V) la 
seta terminal es la más larga y ahora posee sétulas. El endopodito de la segun-' 
da antena (Fig. VD tiene 5 setas, ~uatro de éllas llevan sétulas. y el exopodito 
aumenta en un número de setas y llevan s~tulas las setas más largas. La mandí­
bula (Fig. VII) también lleva sétulas en todas sus !;jetas. 

NAUPLIO III (NI) 

Longitud total: 0.36-'0.40 mm (X: 0.39) 

Ancho: 0.16-0.20 mm (X: 0.19) 

N° ejemplares: 10 

El cuerpo es ~ás elongado que en los subestadios anteriores. La porción 
posterior es subcuadrada, co~ dos procesos iurcales ligeramente redondeados, 
con una hendidura medial entre estos dos procesos (Fig. UI). Cada proceso fur­
ca 1 lleva una espina larga y dos a tree:, cortas. La espina postero-dorso-medial 
ha desa parecid~. Esta espina no vuelve a presentarse en los subestadios si­
guientes. 

La prime.r'l t),ntena (Fig. V) ee sh;,iler 131 'ilubestadio anterior, excepto por 
la presencia de una pequeña espina en su margen externo. Las dos setas termi­

'nale", más largas, llevan sétulas. El indiciu de segmentación aparece en la base 
de este appndice. 

El endopodh,) de la segunda antena (Fig. VI) ahora tiene tres setas termí­
nalelJ ('on sétllía... , y e! exop~,djto tiene siete seta" con eétulas y una seta corta 

,terminal adíciQnal. La mandibula no muestra cambio notable respecto a los sub­
estadios anteriores, excepto por la presenda de un ligero hinchamiento basal. 
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NAUPUO IV (N,,) 

Longitud total: 0.40-0.44 mm (X: 0.43) 

Ancho: 0.16-0.20 mm (X: 0.18) 

N° ejemplares: 10 

La porción posterior del cuerpo es más estrecha (Fig. nn. Los dos procesos 
furcales son más pronunciados. Cada uno lleva una seta larga, dos me'dianas y 
tres pequeñas. Por primera vez aparecen sétulas pequeñas en las setas furcales 
más largas. La hendidura furcal es más abierta. Yemas, correspondientes al pri­
mer y s egundo par de maxilas y primer y segundo par de maxilípedos, son evi­
dentes. 

La primera antena (Fig. V) difiere del subestadio anterior, por una subseg­
mentación más apare nte en su sección basal. 

El endopodito de la segunda. antena (Fig. VD (futuro flagelo) es igual que 
en el subestadio anterior, pero el exopodito ,ahora posee aproximadamente nueve 
segmentos· casi iguales, llevando 9 setas en total. El segmento terminal lleva' 
cuatro setas. Los cinco segmentos subdistales, llevan una seta cada uno. El 
protopodito ahora es bisegmentado. La'mandíbul.a (Fig.Vm similar a los subes­
tadios anteriores, excepto por la formación más evidente del futuro aparato mas­
ticador, en su base anterior. 

NAUPLIO V (Na) 

Longitud total: 0.44-0.52 mm (X: 0.46) 

Ancho: 0.16-0.22 mm (X: 0.18) 

N° ejemplares: 10 

El cuerpo es aún más delgado, con la longitud total ligera mente mayor que 2 
1/3 veces el ancho máximo (a nivel de la segunda antena) (Fig. 11). Los procesos 
furcales son más definidos y el espacio interfurcal es más abierto (El ancho fur­
cal es aproximadamente 2/3 el ancho máximo del cuerpo) (Fig. nn. Cada proce­
so furcal, lleva ahara 7 se tas cada uno, siendo la del centro, notablemente más 
grande que las restantes. La mayoría de éstas llevan sétulas pequeñas. Las ye­
mas correspondientes a las futuras maxilas (Fig. VIII, Fig.IX) y primeros dos 
maxilíp e dos (Fig. X"Fig. XI) son más desarrolladas, ya birrámeas, externas y al­
gunas con setas terminales. El ojo naupliar persiste y los ojos compues tos son 
ahora evidentes, pero subcutáneos. El tracto digestivo comienza a evidenciarse. 

La primera antena (Fig. V) posee dos setas terminales adicionales. La" se'g­
mentación de la sección basal es ahora más evidente. 
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El endopodito de la segunda antena (Fig. VI) ahora lleva cuatro setas ter­
minales y tres subterminales. El exopodito con diez segmentos, lleva diez se­
t~s en total. El segmento terminal lleva cuatro setas. Los seis segmentos sub. 
distales llevan una seta cada uno. El protopodito sigue s ien do bisegmentado. 
La mandíbula (Fig. VII) aún lleva tres setas de igual longitud en su exopodito y 
endopodito,- condición que se ha mantenido desde el Nauplio I. El aparato masti­
cador es bien formado y ahora con evidencia de los procesos molar-es e incisi· 
vos. Todas las setas, llevan sétulas. 

PROTOZOEA 1 (p,) 

Longitud total: 0.92-1.02 mm(X: 0.95) 
Longitud caparazón: 0.40-0.50 mm(X: 0.48) 

N° ejemplares: 20 

Con la muda del Nauplio V, ocurre un cambio notabie en la morfologíadel 
animal. El caparazón ahora está bien formado y cubr~ la parte anterior del cuer­
po. La porción posterior continúa estrecha (Fig. lII), pero su porción torácica. 
está dividida en seis segmentos con un abdomen insegmentado. El cápa¡'azóll es 
ligeramente elongado y más estrecho anteriormente. Dos protuberancias redon­
das son aparentes en la región antero-dorsal, y corresponden a los ojos com­
puestos, cubiertos por el capara'lón (Fig. In.. El ojo naupliar es presente, condi­
ci6n que persiste en todos los subestadios deprotoz oea. Los procesos fureales 
son alargad os (Fi g. lID, con la misma setaCÍón del subestadio anterior. Varios 
órganos internos son evidentes, especialmente el tubo digestivo que se inicia a 
nivel del labro, se estrecha a nivel del tórax y termina entre los procesos furca­
les 

La primera antena (Fíg. V) ahora es dividida en secciones principales, es­
tando la sección basal subdividida en cinco segmentos. La setación no demues­
tra cambios importantes respecto al subestadio anterior. 

La segunda antena (Fíg. VI) consiste de un protopodito ahora de tres seg­
mentos, un endopódito ahora con dos segmentos, el distal aproximadamente 1;2 
del basal y un exopodito con aproximadamente once segmentos. El endopodito 
lleva nueve setas en total y el exopodito lleva trece setas. Todas las setas He-'­
,van sétulas. La mandíbula (Fig. VII) ha perdido su endopodito y exopodito Y, aho-, 
ra consiste en una protuberancia h'1ct:rvada hacia adentro, la superficie mas-o 
ticadora agraiJdada y poseyendo una serie de superficies con proyecciones in­
cisivas bien formadas. 

La primera maxila (Fig. VIlO consiste de un protopodito inse!!;mentado, un· 
endopodito con tres segmentos y una pequeña proyección que corresponde al 
exopodito (futuro escafognatito). El protopodito consiste de dos lóbulos (coxo­
podito :v basipodito), ,-,on aproximadamente once espinas y setas. El endopodi~ 
to, lleva diez setas y el exop;:.dito cuatro setas. 
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La segunda maxila (Fig. IX) es aproximadamente del mismo tamaño que la 
primera maxila, con un protopodito insegmentado, un endopodito que lleva 4 seg­

mentos y un e xopodito similar al de la primera maxila. El protopodito, lleva 5 l~­
bulos en su margen ventral y aproximadamente 17 .setas y espinas. El endopodi­

to lleva 9 setas y el exopodito 5 setas. Todas las setas, llevan sétulas. 

El primer maxilípedo (Fig. X) ahora es birrámeo y más largo que la maxila, 
con un protopodito bisegmentado; un éndopodito de 4 segmen tos y un exo podito 
insegmentado. El protopodito lleva aproximadamente 16 s etas, llevando 4 setas 
el segmento coxal. El endopodito, lleva 11 setas en total y el exopodito 7 setas. 
Todas las setas, llevan s étulas. 

El segundo maxílípido (Fig. XI) aunque más pequeño, es similar al primero; 
sin embargo, posee menor número de setas. El protopodito, lleva 6 setas; el en­
do podito, 10 y el exopodito, 6. Todas las setas, llevan sétulas. Una pequeña 
yema representa el tercer maxilípedo rudimentario. 

PROTOZOEA II <Ji ) 

Longitud total: 1.68-1.91 mm(X: 1.82) 

Longitud caparazón: 0.83-99 mm (X: 0.95) 

N° ejemplares: 20 

La modificación más aparente en este subestadio, es la presencia de ojos 
compuestos pedunculados (Fig. IV), la presencia de un rostro y espinas supraor­
bitales bifurcadas, proyectándose anteriormente al caparazón que ahora está bien 

formado. El abdomen ahora está dividido en segmentos (Fig. II). La articulación 
entre el sexto segmento abdominal y el telson aún no ha aparecido (Fig. nn. Las 
espinas furcales no tienen cambio aparente. 

La primera antena (Fig. V) es similar al subestadio anterior, excepto por un 
aumento de tres setas. 

La segunda antena (Fig. VI) tiene el protopodito similar al subestadio an­
terior. El endopodito ha perdido su segmentación y ahora lleva un solo segmen­
to, pero mantiene las mismas nueve setas . .El exopodito es similar en setación, 
pero ahora con doce segmentos. 

La primera maxila CFig. VIII) es muy similar al subestadio anterior, con la 
excepción del basipodito que aumenta en dos el número de setas. 

La segunda maxila (Fig. IX) es muy similar al subestadio anterior, con la 

excepción del protopodito que aumenta en aproximadamente siete setas (24). 
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El primer maxilípedo (Fig. X) es similar al suhestadio anterior, excepto por 
e 1 aumento de una seta en el endopodito y tres setas en el coxopodito. No apare~ 
ce n cambios en segmentación ni setación en el segundo maxilipedo (Fig. XI). 

PROTOZOEA III (~ ) 

Longitud total: 2.64-2.&1 mm (X: 2.71) 

Longitud caparazón: 1.02-1.19 mm (X: 1.06) 

N° ejemplares: 20 

Las modificaciones más ,apa rentes en este subestadio son la articulación 
del telson y el sexto segmento abdominal (Fig. 111), la presencia de ocho setas 
en cada proceso furcal, la formación de urópodos, la presencia de seis setas en 

cada exopodito y dos setas en cada endopodito de los urópodos; la formación de 
una espina en el dors o-medio-posterior de cada uno de los cinco primeros seg­
mentos abdominales y una espina sublateral, posterior al 5°y 6°segmentos abdo­
minales. El caparazón cubre posteriormente los cin co primeros segmentos to­
rácicos y las espinas sub'praorbitales, ahora son sin bifuraación (Fig. IV). 

La primera antena (Fig. V) es similar al subestadio anterior excepto por la 
pérdida de la segmentación en la sección basal (ahora llamado segmento) y el 
aumento de una seta terminal en e 1 segmento distal. 

La segunda antena (Fig. V[) no demuestra modificación en su segmentación, 
setación y setulación, respecto al subcstadío anterior. 

La mandíbula (Fig. VII) aho ra con los proce~_s molares e incisivos más de­
sarrollados y desiguales en ambas mandíbulas. 

En la primera maxila (Fig. VIII) el único cambio evidente es un aumento de 
tres se tas en el basipodito. 

En la segunda ma xila (Fig. IX) no hay cambios notables. 

El primer maxilipedo (Fig. X) es igual al anterior, excepto por la adición 
de dos setas en el exopodito. 

Aparecen, una seta adicional en el endopodito y el exopodito del segundo 
maxilipedo. (Fig. XI) 

El tercer maxilípedo (Fig. XII) es birrámeo y rudimentario. El exopodito lle­
va una seta corta ter,minal; el endopodito inségmentado, lleva tres setas termina­
les. 

Lo s periópodos (Fig. XIII) son birrámeos muy rudimentarios y no funciona­
les. Cada rama, lleva una corta seta terminal. 
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~1YSJS 1(M,) 

Longitud total: 3.47-3.70 mm (X: 3.64) 

Longitud caparazón: 1.29-1.35 mm (X: 1.31) 

Un cambio brusco aparece en la morfología del animal, al pasar al primer 


\1ysis. Los exopoditos largos y setosos correspondientes a los periópodos, fun­

cionan como apéndices natatorios. Otras modificaciones aparentes se encuen­

tran en la segunda antena, el caparazón y el telson. Las funciones natatorias de 

las antenas y apéndices bucales cesan y al animal se desplaza hacia atrás. El 

caparilZón (Fig. IV) encierra totalmente el tórax, excepto a los dos últimos seg­

mentos. Las espinas supraorbitales se reduc en en tamaño. Una espina pecp.¡eña 

aparece en cada esquina antero-ventral además de un par de espinas hepáticas. 


El ocelo, persiste en éste y en todos los demas subestadios de Mysis. El telson 
(Fig. lIT) tiene márgenes laterales subparalelos y termina en dos procesos furca­
cales con siete espinas cada uno y separados por una hendidura profunda y agu­
da. Una espina e stá presente en los márgenes laterales, aproximadamente a 2iJ 
del ex tremo proximal. El endopodito y exopodito llevan once setas cada uno y 
una espina fuerte y corta aparece en el extremo postero-lateral del exopodito. 
lila espina postero..dorsal, aparece en el sexto segmento abdominal y desapare­
ce la espina dorso-medial en los dos primeros segmentos abdominales¡ y en los 

. restantes, disminu.ye en tamaño.·' 

La primera antena (Fig. V) ahora consiste de dos ramas unisegmentadas, 
colocadas encima de un ped,únculo antelunar compuesto de tres segmen tos. La 
rama interior distal (endopodito) es aproximadamente 1;2 de la longitud de la ra­
ma exterior y lleva 2 aesthetacs terminales; y la rama exterior (exopod ito), lleva­
6 aesthetacs terminales. La setación de los segmentos pedunculares ha aumen­
tado hasta aproximadamente 21. Una fuerte espina, aparece en el margen interno 
del segmento basal. 

La segunda. anteoo (Fig. vn consiste de un protopodito ahora bisegmentado, 
un endopodito in segmentado con seis setas ) un exopodito (escafocerito), ahora 
insegmentado, aplanado, con una seta lateral y once terminales y mediales. 

La mandíbula (Fig. VII) es similar al subestadio anterior, con procesos in­
cisivos y molares bien formados, pero con una pequeña yema insegmentada, que 
corres ponde al futuro palpo mandibu lar. 

La prime ra maxi/o. (Fig. VIII) es similar al subestadio anterior, con la ex­
cepción de dos setas adicionales en el basipodito. 
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La segunda maxila (Fig. IX) es similar al subestadio anterior, excepto por 

el escafognatito que es más alargado y lleva 11 setas. El protopodito lleva un 

total de aproximadamente 19 setas. 

El primer maxilípedo (Fig. X) es similar al subestadio anterior, excepto por 

la adición de una seta en el basipodito, dos en el coxopodito, otra en el exopodito 

~' otra en el endopodito. 

El segundo maxilípedo (Fig. XI) es similar al subestadio anterior, excepto 
por la adición de una seta en el coxopodito (3), de tres setas en el endopodito 
(14) y una en el basipodito (5), y la disminución de dos setas en el exopodito 
(5). 

El tercer maxilípedo (Fig. XII) ahora es bien desarrollado y consiste de un 

protopodito bisegmentado llevando el basipodito tres setas, un endopodito de 
cinco segmentos, con 11 setas termínales y laterales, y,un exopodito inseg­
mentado, con seis setas terminales. 

Los cinco pares de periópodos (Fig. xun son más desarrollados respecto 
al subestadio anterior. Los endopoditos de los primeros tres pares, llevan quelí­
pedos rudimentarios con cinco setas terminales cada uno. El exopodito de todos 
los perióp o dos es aprox imadamente 1/3 más largo que el endopodi lo y lleva 6 
setas largas L'mpleadas en la natación. 

Los plcópodos, en ia superficie ventral de los primeros CInC o segmentos 
abdominales, aparecen rudimentarios. 

Longitud total: 4.05-4.25 mm (X: 4.19) 

Longitud caparazón: 1.:30--1.45 mm (X: 1.37) 

N° ejemplares: 20 

Fste subestadio se d¡fercncia del anterior por presentar, un caparazón ahora 
cubriendo totalmente al tórax (Fig. IV). Los pleópodos demuestran importante de­
sarro 1I0, y el escafocerito de la seg'Jnda antena, prese n ta una fuerte espina. El 
telson (Fig. nn sin cambio aparente, excepto por la hendidura entre los proce­
sos furcales que es menos profundi3, llegando a nivel de la base del segundo 
par de las espinas en los márgenes laterales. El exopodito del urópodo ahora 

lleva 13 setas, ademós de la espina corta en el extremo postero- lateral, y el en­
dopodito, U setas, 

La primer", antena (Vig. V) es sin:;;ar al subestadio anterior, excepto por un 
aumento general en la s",tarión. Altura lleva aproximadamente 30 setas y la es­
pina fuerte en el margen jqtano del primer segmento persiste. El endopodito es 
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ahora aproximadamente igual en longitud que el exopodito y lleva 1 aesthe­
tac adicional (7): Una protuberancia aparece en el margen externo del segmento 
basal, indicando la formación del estatocisto. 

La segunda antena (Fig. VI) mantiene su forma general respecto al subesta­

dio an terior, excepto por la pre sen cia de una peque ñ a espina en e 1 extremo di s­
tal del segundo segmento del protopodito. El endopodito, ahora lleva sola 
una seta pequeña terminal, que representa una modificación importante. El 
exopodito (escafocerito), ahora lleva hasta 18 setas y una espina fuerte aparece 
en su margen externo-terminal. 

La primera maxila (Fig. VIIn pierde completamente el exopodito (escafog­
natito). Las demás características permanecen pdcticamente similares al subes­
tadio anterior. 

El exopodito de la segunda maxila (Fig. IX) demuestra un aumento notable 
en tamaño y ahora lleva 15 setas. 

El primer maxilipedo es similar al subestadio anterior, con la posible pér­
dida de una seta en el coxopodito. 

El cambio más notable en el segundo maxilípedo (Fig. XI) es el aumento a 
5 segmentos en el endopodito que ahora lleva 15 setas. 

El endopoclito del tercer maxilípedo (Fig. XII) es similar 'al subestadio an­
terior y el exopodito es ahora bisegmentado con el mismo número de setas que 
antes (6). 

El primer periópodo (Fig. XIII) con el endopodito ahora de cuatro segmentos 
y el exopodito bisegmentado. El quelípedo está más desarrollado y el basipodito, 
lleva una seta. 

Los pleópodos ahora son bisegmentados y aún sin setas. 

MYSIS III (M3 ) 

Longitud total: 4.50-4.80 mm (X: 4.60) 

Longitud caparazón: 1.35-1.50 mm (X: 1.44) 

N° ejemplares: 20 

Las características diferenciales respecto al subestadio anterior son: la 
presencia de setas terminales en los pleópodos, que en muchos casos son fun­
cionales, y por primera vez aparece una segmentación basal en el endopodito 
de la segunda antena (Fig. ,11). El rostro del caparazón lleva una espina peque­
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ña (Fig. IV). El telson (Fig. nn es similar al subestadio anterior, excepto que 

la hendidura entre los procesos furcales, es más abierta y aún menos profunda y 
no llega a nivel de la base del segundo par de espinas en los márgenes latera­

les. El exopodito, ha aumentado hasta 16 el número de setas y JErsiste la es­

pina corta y fuerte. El endopodito, permanece con 14 seta s. 

La primera antena (Fig. V) con el endopodito ahora bisegmentado, lleva 4 
aesthe tacs, y es más largo q.¡e el exopodito. El exopodito ahora lleva 8 (aes­
thetacs). La setaciónpeduncular aumenta hasta aproximadamente 40, y la· es­
pina en e l margen interno del primer segmento, persiste. El estatocisto es ahora 
aún más pronunciado. 

La segunda antena (Fig. VO demuestra modifica ciones adicionales impor­
tantes, respecto al subestadio anterior. El endopodito (flagelo) ahora lleva un 
total de 6 setas y es trisegmentado, con el segmen to distal mucho más largo que 
los restantes. La setación marginal del exopodito (escafocerito) aumenta de 
nuevo hasta 21, y aparecen aproximadamente 8 setas en la superficie ventral. 
Persiste la espina en el márgen externo-terminal y la del prototipo. 

El cambio más notable en la mandíbula (Fig. VII) es el desarrollo del pal­
po, éste ahora más alargado, con indicación de segmentación distal y lleva ndo 
6 setas cada uno, una de ellas, con sétulas. 

La primera maxila (Fig. VIII) no presenta cambios importantes respecto al 
suhestadio anterior, con la excepción de un posible aumento en la setación del 
basipoJito (13). 

El cambio más notable óe la segunda maxila (Fig. IX) es el aumento en ta­
maño del exopodito que abra lleva 27 setas. La parte proximal del exopodito, es 
más ancha y redonda, y lleva aproximadamente 8 de- estaBsetas. 

En el primer maxilipedo (Fig. X) los cambios importantes son: un aumento 
en el número de setas en el protopodito (24), el exopodito (ll) y el endopodito 
(13). 

El segundo maxilipedo (Fig. X) tiene ahora un exopodito tri segmentado que 
lleva 5 setas en el segmeGto distal. El endopodito ahora lleva 17 setas en to­
tal. 

En :l tercer ma.riUpeda xm, el. exopoditQ es similar al subestadio an­
le~ior, E.. enaop<,¿i.0, ah, e;: '. ~ j.! ""ctaa en r; segmentos. 

El pri~;¡e:- f'e~iópt:·dD (FiS' XIIi! ti'2ne un exopodito simOar al subestadio an­
tenor, pero proilorcionalmellte más red"cido. El endopodito, tiene el quelípedo 
mlla de\4&l'rullaoo )' con un ¡'¡ilyO\' número de setas. El dactilopodito ahora 



es funcional. El basipodito lleva ahora dos setas. Los pleópodas son similares 
al subestadio anterior, excepto que son más desarrollados y llevande2 a 3setas 
terminales. 

POSTLARVA 1 (PL,) 

Longitud total: 4.90-5.30 mm (X: 5.10) 

Longitud caparazón: 1.35-1.55 mm (X: 1.44) 

N° de ,ejeniplares: 5 

La transición entre el subestadio de Mysis 111 y el Postlarva 1, es llamath'a 

respecto a la morfología y comportamiento (Fig. ID. La natación del animal se efec­
túa por medio de los pl~ópodos, ahora bien desarrollados, por cuanto los exopo- . 
dito s de los periópodos, están reducidos y el an imal se mueve hacia adelante. 
al contrario de los subestad ios de Mysis. El caparazón (Fig. IV) es similar al 
subestadio anterior. La espina dorsal en el rostro es ligeramente más desarrolla­
da. Una pequeña espina, presente en la esquina anteroventral del caparazón del 
Mysis m, ahora está ausente. El telson (Fig. nn con la hendidura entre los pro­
cesos furcales muy pequeña tiene un exopodito y endopod ito, con 19 y 17 setas", 
respectivamente. 

Ambas ramas distales de la primera antena (Fig. V) son ahora bisegmenta­
das. El endopodito lleva 7 setas (dos de ellas con sétulas) y el exopodito lleva 
8 aesthetacs. El estatocisto es más definido. 

El endopodito de la segunda antena (Fig. vn, ahora es dividido en cinc o 
segmento s y lleva 13 setas; el exopodito (escafocerito), ahora tiene 22 setas 
marginales, 9 setas ventrales y una esp ina externa-terminal. 

Los palpos mandibulares (Fig. VII) ahora son bísegmentados y llevan 8 se­

tas cada uno, tres de ellas con sétulas. 


En la primera maxila (Fig. vmi el ~amhio más notable es la reducción en 
tamaño, segmentación y setacÍón del enoopodito, que ah\.ra lleva solo una seta 
su hterminal con sétulas. 

En el endopodito de la ,segulMia maxila, hay una redllcción en tamaño, seg­
mentación y seta ción (Fig. IX). Abora lleva un peqt. eno segmento terminal con 

d"(esca ognatltor, ' :,auna pequena serll. - ,r."":Ji exopo Ito f . \ ¡>,et!!'i¡ \'20) y el, pl'O­
topodito ha reducido a ló el número de st!tas. 

El exopodito '! endopodito del primer ma.:tilipedo (Fig. X) son reducidoll en 
tam afio y setación y el endopodito ha pe¡'dido su segmentación. 
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El segundo maxílípedo (Fig. XI) consiste de un exopodito ahora muy redu­
cido, y sin segmentación. Los últimos tres segmentos del endopodito, se dispo­
ne n a manera de gancho, y el endopoditoahora lleva 15 setas. El protopodito 
lleva 5 setas en total. 

El tercer maxilípedo (Fig. XII) tiene el exopodito red ucido en tamaño y seta­
ción, es unisegmentado y lleva sola mente 4 setas te rminales. 

El exopodito de los periópodos (Fig. XIII) es ahora notablemente reducido y 
unisegmen tado. 

Los pleópodos siguen siendo unirrámeos, bisegmentados y llevan hasta 8 
setas ,cada uno. 

La Tabla 1 presenta un resumen de las característica s de cada apéndice de 
cada subestadio, en el desarrollo larval de P. schmitti y permite más fácilmente 
comparar y seguir el desarrollo de sus partes. 

Las descripciones presentadas en este trabajo, proc eden de tres exp erimen­
tos distintos, bajo condiciones distintas y en lugares distintos. La Figura XIV 
presen ta una idea de I tiempo de desarrollo por estadios y subestadios encon­
trados en los tres ex-perimentos. El experimen to 1 finalizó al llegar al primer 
Protozoea, por falta de algas apropiadas. El ex perimen to 1I, representa el mismo 
de sove, pero en este ca so los huevos fueron enviad o s a la Ralston Purina en 
Crystal River (Flo rida), donde eclosionaron y las larvas cump lieron su desarro­
llo en nue ve días. El experim ento III representa el desarrollo de un desove dis­
tinto. En este caso, los an imales cumplieron el desarrollo larval en doce días. 
La difer enc ia en tiempos observado s en los experimentos II y 111, puede expli­
ca rse, en parte, por e 1 hecho de que el experime nto II se efectuó en facilidades 
modernas de cría, en escala subco merc ial; mientras que el experimento 111, fue 
efectuado en el laboratorio, en cilindros de vidrio de aproximadamente 10 li­
tros de capacidad y donde la alimentación y temperatura fueron menos controla­
das. 

DISCUSION: 

El desarrollo de P. schmítti, de scrito aquí, tiene las mismas característi­
cas ge nerales del desarrollo larval de otras especies del género Pena e us, des­
critas por otros autores (Hudinaga, 1942; Heegaard, 1953; Johnson and Fie lding, 
1956; Oobkin, 1961; Cook, 1959;y 1971; Y otros). Consiste en tres estadios 
larvales (N auplio, Protoz oea y I'vlysis), y cada uno compuesto de varios subes­
tadios. La Tabla II describe las características más importantes de ambos nive­

les del desarrollo. 
'Los estadios, se distinguen por poseer características y comportamientos 

importantes y observables a simple vista, tales como forma del cuerpo, número y 
funcionamiento de los apéndices y forma de locomoción. La forma de locomo~ 

ción, refleja el funcÍonamiento de los apéndices, y es importante destacar que 



TABLA 1 RESUMEN COMPARATIVO DE LAS CARACTERISTlCAS DE LOS APENDICES y OTRAS 
ESTRUCTURAS CORPORALES DE CADA Sua-ESTADIO LARI/AL DE ~ SCHMITTI. 

• NAUPltO PROTOZOEA MYSIS POST-LARVA 
N, N. ro. No N" Il Po P¡ M, M. M, f'L,A_ZAOA_ 

ROSTRO> 

~~ OonoleslVefltrc!ea j¡¡ .Q JI. 11 .JI. .2. lI. .Jl. .2. l.
-S i tO O O O O O O O O O 
~ {E,N)*' [EJ.­
Sito. J npinOl mortt~_o .., ht 1.1 J..~ W 7.7 1.7 7+1 e.a 8.8 8.& 6+8 11<8 a.e 
StUUI4- espinos-Cado ••opodUo OROPOOOS AIlSOCtES _ros 6 n.,,1 13.; "06+1 19-+1 ~ 
Setull -CodG endcpodito 01I0I'000$ _ElITES WSE'lTES 2 1" lO 11 ? 
~~: , ,"$fI\jmentos o .,tclonl. 2 2 3 3 3 3 
:S~S P4!ld\JtteQlort,.e.p¡"Ct{~'¡ 7 -; 11 9 I~ 13 11« l!O.E 4O.f 30,. a~.;¡ 

Seomentocló., f\(l3Q\ 
S.tOl '1 ....toe. - Romo di",,1 
nterna ( ..omento.) FlAW.S D1SfALD AlJS(HTES RAIoIA.S DIST. AU8. 8(l) 7(1) IJ(I! 8(21 31!i 
Sftot '1 G..Ntoct ... RQ!'fIO ditU,t 

¡flt.'nG (n'...."'.o.t RAllAS IIISfAL.E.S AU!WITES MAMAS DIST. AUS. 2(1) 2(1) 4l.2) 11l!1 ~(4) 

29.ANiENA, 
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TABLA 11. CARACTERISTICAS GENERALES DE LOS ESTADIOS Y S lJBESTA­
DIOS LARVALES DE P. schmitti. 

Estadio Nauplius 

Subestadio N, 

Subestadio N2 

Subestadio N3 

Subestadio N4 

Subestadio Ne 

Estadio Protozoea 

Subestadio P; 

Subestadio Pz 

Subestadio P3 

Estadio Mysis 

Subestadio 1\1, 

Subestadio Mz 

Subestadio M3 

Estadio Postlarva 

Cuerpo pirifonne, no segmentado; ojo llaupliar eviden­
te; ojos compuestos no aparentes; tres pares de apén­
dices funcionales O'\ntena, Tantena, y mandíbula), 

Ausencia de sétulas en las setas de los apéndices; cin­
co setas en exópodo de Tantena; un par de espinas cau­
dales largas. 

Sétulas presentes en la mayoría de las setas de los apén­
dices;' seis setas en exópodo de 2aantena; un par de es­
pinas caudales. 

Dos procesos furcales con 3-4 espinas cada uno; ocho 
setas en exopodo de Tantena. 

Seis espinas en cada proceso furcal; nueve setas en exo' 
podo de 'P antena. 

Sicte espinas en cada proceso furcal; diez setas en ex&­
podu de Tantena. 

Caparazón' presente, tórax y abdomen segmentados; ojos 
compuestos aparentes y funcionales; presencia de máxi­
las y maxilípedos funcionales. 

Ojos sésiles; telsón sin urópodos; rostro ausente. 

Ojos pedunculados; telsón sin urópodos; rostro ¡resente. 

Ojos pedunculados; telsón con urópodos; rostro presente. 

Periópodos funcionales y con eXÓ,podos fuertes utiliza­
dos en natación;exúpodo de tantena modificado en esca­
ma antena!. 

Pleópodos en forma de yemas no funcionales; exópodo, 

del urópodo con aproximadamente once setas. 

Pleópodos bisegmentados, sin setas; exópodo del urópodo 
con aproximadamente trece setas• 

.	Pleópodos bisegmentados. con setas; exópodos del uró­
podo con aproximadament~ dieciséis selas; una espín a 
dorsal en el rostro. 

Animal 'con características generales del adulto; exópo­
dos en periópodos reducidos o ausentes; pleópodos 
desarrollados y funcionales. Dentición del rostro, en de.a,.. 
rrollo. 



cada estadio tiene una fOfila característica de desplazarse. Los Protozóea y 
Postlarvas, se desplazan hacia adelante, mientras que los Mysis, lo hacen ha­
cia atrás..Ademas hay comportamientos en términos de a Iimentación y fototaxis, 

característico de cada estadio. 

Los subestadios son mucho más difíciles de diferenciar, porque existe 
mayor variabilidad en las características diagnósticas y a veces en el número de 
subestadi-os. Algunos alJtores han denominado los subestadios, por ser variables, 
,. intef'llludas". Ewald U9(5), observó hasta cinco intermudas en Estadio Mysis 
de P. duorarum, criado en el laboratorio. Otros autores, han observado fenóme­
me n os similares en el desarrollo de otras especies. Es evidente que factores 
ambientales y en especial condiciones artificiales que se encuentran en expe­
rime n to s de laboratorios, puedan demorar o extender el progreso del desarrollo. 
En nuestra experiencia no hemos encontrado variabilidad en el número de subes­
tadios; pero sí en las características de algunos apéndices, partes del cuerpo e 
incluso entre pares de apéndices~ 

Utilizando los datos de este trabajo y los de otros trabajos publicados an­
teriormente, que describen aspectos de la ecología y biología de P. schmitti, 
es posible suponer ahora lo que ocurre en el área Golfo de Venezuela-Lago de 
Maracaibo respecto al ciclo vital completo de este animal. Ewald (1965) y Ca­
dim a et al. (1972), describen las áreas de pesca y distribución temporal y geo­
gráfica de tamaños (Figura n. Sabemos que camarones gnndes (langostinos) de 
tamaño promedio de 17 cm, se encuentran en las aguas profundas de la ense­
nada de Calabozo, y los de tamaños menores (13 cm promedio) aparecen en el 
estuario de Maracaibo 

Ewald (1965) y Godoy (1970), describen el estado de madurez de los ovarios 
y la presencia o ausencia de espermatófofvs en estas dos poblaciones y esta­
blecen epe los animales sexualmente 'maduros capaces de desovar, se encuentran 
únicamente en las aguas profundas de la Ensenada de Calabozo. Rodríguez 
(1968), demuestra la penetración de grandes números de postlarvas del género 
Pellaeus, hacia el Lago de Maracaibo, a través d~ los canale s Zapnra-San 
Carlos y de la Boca Cañonera. Garda Pinto (1971), describe las características 
de las especies de Pellaeus, en el Occident:e de Ven.~¡mela y establece que un 
gran número de postlarvas que penetran a través de estos ('anales, son de P. 
schmitti. Ewald (1968), efectuó experimentos de marcaje en P. schmitti COIl 

discos- de Peterson y observó la migración de ejemplares desde el Lago de Mara­
caibo al Golfo de Venezuela. Se detel'minó que estos auimales estaban alcanzan­
do su madurez sexual. 

Todas estas observaciones, Índican un ciclo vital para P. schmitti SImI­
lar al demostrado en la Figura XV. La copulación y el desove ocurre en aguas 
profundas de la ensenada de Calabozo. En un período aproximado entre 10 a 14 
días, pasando por los estadios de Nauplio, Protozoea y Mysis, los animales pe~ 
netran al Lago de Maracaíbo como postlarvas. Su vida juvenil transcurre en las 
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aguas altamente productivas, protegidas, de poca profundidad y ha ja salinidad 
de la parle Norte del estuario de Maracaibo. Al acercarse a su madurez sexual, 
el animal inicia su desplazamiento nuevamente hacia el Golfo de Venezuela, 
después de 6 a 8 meses de edad y con una talla entre 13-14 cm de longitud to­
tal. Esta migración puede consistir de hasta 140 Km en una sola dirección. Lo 
increíble con respecto a esta migración es en la fase larval, que animales de 
tamaño tan pequeño migren tan grandes distancia~ en contra del sentido de las 
corrientes del Golfo de Venezuela. Similares migraciones han sido reportadas 
por otros autores sin ser explicadas completamente. Su explicación queda: como 
una de las informaCiones más necesitadas en el entendimiento de la ecología 
del camarón. 

Hay indicios que un animal pueuc desovar más de una vez, pero que nunca 
regresa al estuario y muere por causas naturales d,espués de uno a un año y me­
dio de vida. Suponiendo que un animal desove medio millón de huevos y que el 
tamaño de la población adulta se mantenga más o menos estable, se supone que 
ha habido gran mortalidad. Aunque la pesca comercial sea sustancial, es proba­
ble que la mortalidad por causas naturales es muchas veces mayor, especial­
mente en las etapas larvales. Un cambio de corriente puede cortar la migración 
de e llos, o un cambio brusco de la salinidad y temperatura, puede producir alta 
mortalidad. Un cambio en las características del estuario (salinidad, etc.) puede 
restringir sus áreas de cría. 



CONCLUSIONES 

El trabajo presen tado aquí es preliminar, las descripciones están basad3.s 
en un número relativamente limitado de larvas r de un número también limitado 
de hembras desovadas. Observaciones adicionales son necesarias para determi­
nar con más exactitud las verdaderas características de cada larval y en 
particular la varianza que ocune natural·nente. Por esta razó n, no consideramos 
oportuno en este mome nto, intentar, una comparación detallada entre nuestra des~ 
cripción, con las descdpciol1cs d~ otras especies ya publicadas, tales corno la.) 
de Dobkin, (l961)~la8 de Cook 097l), etc. Las únicas de ¡II! ca­
marón blanco del género Penaeus, son ¡as de Pearson (1939) y lus de 
(1953) para P. s etiferus. Sería especialmente interesante, comparar nuest¡'a8 
descripc iones con las de ellos. Desafortunadamente, nuestra faíta de confial1'Zu' 
en estos trabajos no nos permite hacerlo. Cook (1971), se refiet'e a estús dos 
trabajos, en la siguiente forma, ., Las descripciones de Pcar!';:on y , de 
las etapas avanzadas, no son lo suficientemente detalladas para una com­
paración pormenorizada. Además, los editores de Heegard establecieron que sus 
figuras de! primer y segundo Protozoea, no pertenecían él P. , :3ino que 
deberían atribuirse a Trachypenaeus, Sicyonia o Xiphopenaeus. De un examen 
de nuestro material, resultó que las figuras presentadas, apoyan la determina­
ción de las especies de TrachyperLaeus". 
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-80- • PROFUNDIDADES EN METROI 

_ • AREAS DE PESCA 01: f: OOhltolttl 

_ • AREAI CAPTURA DE HEMBRAS GRAVIDAS 

FIGURA 1. Mape del Golfo de Venezue~a- Lago de Maraca!bo, se­
llalando la. árc....s principales de pesca c(imercia! de Penaeu.'iI seh­
mltti, los .Üi'.Jh de eaptura de hembras grávidas y las profundida­
des en metros. 
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FIGURA JI. 

Dibujo del cuerpo entero de algunas etapas en el desarrollo larval de P. schmitti 

( N, 1 NSi P2 ; M3 ·, PL1) Aumentos: N" N51 Pz 80X i ~3' PL l l500X 



FIGURA 1lI. 

Dibujo del telsan, en vista ventral, dorsal y/o lateral de todas las etapas larvales 

de p, schmitti (Nl-N~j P¡'P3i M,-M3iPL¡). Aumentos:N,-~ 200X' P 'PL1 125 X 1
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FIGURA IV. 

Vistas dorsales del cef.lo,~ax 41. ,lsunas etapas. l~al•• de ,P. sdmitti 

(P¡·PatMi-Ms;PL,~ Aumentos: P, ,~ 125X¡ Pa,1I25X. M.-PL150X 
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FIGURA V. 
Dibujos de la primera antena de todas las etapas larvales .de P. schmitti 

(N:rNa,P,-P¡¡;M,-M3,PL,) Aumentos: N,-Nr,200X¡ P,-PLl I25X 



FIGURA VI. 
Dibujos d~ la eegunda antena de tedas la,8 etapas larvales de P. schmittí 

eN ,-N5 ;P(P, ;M 1-Mll " PL1 ) Aumentos: N1-N 2 200X', N3-PL, 125X 
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FIGURA VII. . 

Dibujo de la mandíbula- de algunas etapas larvales de P. schmitti: 
(N1• N2.N4,. NI; ~,Pa i M1-Mi. PL1). Aumentos: 200X 



...' 
FIGURA VIil. 

'Oll¡ujo de in ~... 'rlldll:U. d@ 165 l!l~aplUl la!ValeiJ de P. 8clallli:tJ, 

(N1J',P,-FI¡¡·, M, * M,; PL1 ). Aumento.• : 200)( 
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'. 
FIGURA IX. 


Dibujo de la 2"'" máxila de las etapas larvales de P. scltmitti.. 


(~i P¡-t;;MrMs> PL1). A.mento': 200X , 




.. 

FIGURA X. 

Dibujo del ter. maxilípedo de algunas etapas larvales de P. sckmitti. 

(N,; P, ,'i ; M, ;M,iPL,)Aumentos: Ne- 'i, M,. PL1 200 Xi M, 125 X 
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FIGURA XI. 

Dibujo del 2do ;maxilípedo de las etap"as larvjdes de P. $~hmit&i., 

(f\; p,. ~;M¡, Ms', PI..,) Aumentos: f\- M1, PL" 200Xj M¡':'MsI25X 



Dibujo del Sor. ma' "1' FIGURA XII'( P. ::11:1 lpedo d . • 
'3 e las etapas 1 P.3', M,-M " PL 1) • Aumentos: P. _ anales' de ...3 MI 200X' M sc,.m,tti.. 

, a-PL, 125X 
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FIGURA XIII. 

D.ibujo del ler periópodo de las etapas larvales de P. schmitti. 

- (P!j; M,- M3i PL l)' Aumentos. P3· Ml 200X; M~-P L1 125 X 
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FIGURA XIV. 
TieTI~po de desarrollo, expresado en días post desove, de los estadios y 

subes~WlioE 11'l7vales de P. schmitti. para tres experimentos dif!Jtintos. 
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LAGO 
DE 

IURACAIBO 

DE VEN EZU EL A 

FIGURA XV.' 
Diagrama del supuesto ciclo vital de P. schnúati. 

en el Golfo de Venezuela-Lago de Maracaibo. 
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